
ESTUDIO BIBLICO, ¿QUE QUIERE DIOS DE NOSOTROS? I PARTE:  
DIOS QUIERE QUE LE OBEDEZCAMOS. 
 
TEXTO: SALMO 45:6 Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; Cetro 
de justicia es el cetro de tu reino. 
 
Después de haber estudiado las diez doctrinas básicas de la fe cristiana, es 
decir, lo que conocemos como ORTODOXIA, la palabra ortodoxia significa: 
ENSEÑANZA CORRECTA O CREENCIA CORRECTA, es decir, conocer y 
entender correctamente las doctrinas fundamentales de la fe cristiana. 
 
Pero LA VIDA CRISTIANA NO SE TRATA SOLAMENTE DE CREER 
CORRECTAMENTE, SINO TAMBIÉN DE VIVIR CORRECTAMENTE. 
 
Por eso que también debemos estudiar lo que se conoce como la 
ORTOPRAXIA, la palabra ortopraxia significa VIVIR CORRECTAMENTE, es 
decir, LA MANERA EN QUE UN CRISTIANO DEBE VIVIR SU VIDA DIARIA 
de acuerdo con la voluntad de Dios. 
 
Podemos decir entonces que la ortodoxia nos enseña en qué debemos creer, 
pero LA ORTOPRAXIA NOS ENSEÑA CÓMO DEBEMOS VIVIR. 
 
Por eso a partir de hoy comenzaremos UNA NUEVA SERIE DE ESTUDIOS 
TITULADA:¿QUÉ QUIERE DIOS DE NOSOTROS? 
 
Es decir, vamos a estudiar qué espera Dios de la vida de aquellos que hemos 
creído en El, y EL PRIMER PRINCIPIO FUNDAMENTAL PARA VIVIR 
CORRECTAMENTE LA VIDA CRISTIANA ES LA OBEDIENCIA A DIOS. 
 
Para poder comprender el porque la obediencia es tan importante en la vida 
de todo cristiano primeramente tenemos que comprender un principio 
espiritual: LA AUTORIDAD DE DIOS (VS 6) Tu trono, oh Dios, es eterno y 
para siempre; Cetro de justicia es el cetro de tu reino. 
 
La palabra de Dios nos declara que Dios es Rey, por lo tanto ÉL TIENE 
AUTORIDAD SOBRE TODA SU CREACIÓN, la Biblia nos enseña que todas 
las autoridades del mundo son establecidas por nuestro Dios porque Él es LA 
MÁXIMA AUTORIDAD EN ESTE MUNDO (Romanos 13:1) Sométase toda 
persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de 
parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 



Es por eso que la obediencia es tan importante pues significa RECONOCER 
LA AUTORIDAD Y EL SEÑORÍO DE CRISTO SOBRE TODA SU 
CREACIÓN. 
 
I) ​ TENEMOS QUE COMPRENDER QUE EL MUNDO NATURAL NO VIVE 
BAJO EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD, SINO BAJO ÉL PRINCIPIO DE 
REBELDÍA (SALMO 2:2-3) Se levantarán los reyes de la tierra, Y 
príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra su ungido, 
diciendo: 3 Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus 
cuerdas. 
 
Esa rebeldía está manifestada en la actitud de las personas en contra de Dios 
diciendo: VOY A HACER LO QUE YO QUIERA, y esa actitud de rebeldía 
contra Dios primeramente estuvo en satanás CUANDO QUISO SER COMO 
DIOS (Isaías 14:12-14) ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la 
mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. 13 
Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las 
estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me 
sentaré, a los lados del norte; 14 sobre las alturas de las nubes subiré, y 
seré semejante al Altísimo. 
 
Esa rebeldía se manifiesta en la dureza de corazón y falta de arrepentimiento, 
lo cual lleva a las personas a la condenación eterna (Romanos 2:5-6) Pero 
por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira 
para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 6 el cual 
pagará a cada uno conforme a sus obras: 
 
II) ​ NOSOTROS LOS CRISTIANOS DEBEMOS VIVIR BAJO ÉL PRINCIPIO 
DE AUTORIDAD POR MEDIO DE LA OBEDIENCIA (HEBREOS 12:9) Por 
otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, 
y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre 
de los espíritus, y viviremos? 
 
Tenemos que vivir bajo el principio de obediencia porque NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO NOS DIO EL EJEMPLO MÁXIMO DE OBEDIENCIA para 
nuestra vida (Filipenses 2:5-8) Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se 
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 



 
Como cristianos tenemos que reconocer que vivir bajo él principio de 
autoridad por medio de la obediencia, ES UN REFLEJO DEL AMOR QUE 
HAY EN NUESTRO CORAZÓN PARA NUESTRO SEÑOR (Juan 14:15) Si 
me amáis, guardad mis mandamientos. 
 
III) VIVIR BAJO EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD POR MEDIO DE LA 
OBEDIENCIA TRAE BENDICIONES PARA NUESTRO VIDA 
(DEUTERONOMIO 28:1-2) Acontecerá que si oyeres atentamente la voz 
de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus 
mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te 
exaltará sobre todas las naciones de la tierra. 2 Y vendrán sobre ti todas 
estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios. 
 
Este pasaje nos muestra un principio espiritual muy claro: LA OBEDIENCIA 
A DIOS SIEMPRE TRAE BENDICIÓN PARA NUESTRA VIDA. 
 
Dios no nos llama a obedecer simplemente por imponer autoridad, sino 
porque SUS MANDAMIENTOS BUSCAN NUESTRO BIEN. 
 
Nuestro Dios, como un Padre amoroso, ha revelado en su palabra cómo 
debemos vivir para que nuestra vida sea bendecida. 
 
DIOS NOS HA REVELADO SU VOLUNTAD POR MEDIO DE SU PALABRA, 
Dios no nos ha dejado viviendo sin dirección, por medio de su palabra Él nos 
muestra lo que agrada y lo que desagrada a su corazón. 
 
En la Biblia encontramos claramente AQUELLAS COSAS QUE COMO 
HIJOS DE DIOS NO DEBEMOS HACER, porque afectan nuestra vida. 
 
Por ejemplo: No matarás, No adulterarás, No darás falso testimonio, No 
codiciarás, No vengarnos 
 
Todos estos mandamientos no son restricciones para quitarnos libertad, sino 
protecciones para cuidar nuestra vida, cuando obedecemos a Dios y evitamos 
aquello que Él prohíbe, nos guardamos del dolor, del fracaso y de muchas 
consecuencias en nuestra vida. 
 
DIOS TAMBIÉN NOS MANDA HACER LO QUE ES BUENO, La obediencia 
no consiste solamente en dejar de hacer lo malo, sino también en hacer lo 
que Dios nos manda hacer. 



(Isaías 1:16-17) Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras 
de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; 17 aprended a hacer el 
bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, 
amparad a la viuda. 
 
La palabra de Dios nos llama a REFLEJAR EL CARÁCTER DE CRISTO EN 
NUESTRA VIDA, por ejemplo: Amar a nuestro prójimo, Perdonar a quienes 
nos ofenden, Orar por los que nos persiguen, Honrar a nuestros padres, 
Mostrar misericordia con el necesitado. 
 
Por eso la Biblia nos advierte de algo muy importante: (Santiago 4:17) Y al 
que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. 
 
DIOS NUNCA BENDICE LA REBELDÍA, pero siempre derrama su favor 
sobre aquellos que deciden vivir bajo su autoridad. 
 
IV) LA PALABRA DE DIOS NOS DECLARA QUE LA REBELDÍA TRAERÁ 
DURAS CONSECUENCIAS A LA VIDA DE LAS PERSONAS :  
 
Rebeldía significa NO QUERER VIVIR BAJO LA AUTORIDAD DE DIOS . 
 
La rebeldía nos hace vivir vidas sin fruto, áridas espiritualmente (Salmo 
68:6) Dios hace habitar en familia a los desamparados; Saca a los 
cautivos a prosperidad; Mas los rebeldes habitan en tierra seca. 
 
La rebeldía traerá quebrantamiento a la vida de las personas que no 
quieren obedecer (Isaías 1:28) pero los rebeldes y pecadores a una serán 
quebrantados, y los que dejan a Jehová serán consumidos. 
 
La rebeldía no nos permite caminar bien en los caminos del Señor, 
siempre nos hace caer (Oseas 14:9) ¿Quién es sabio para que entienda 
esto, y prudente para que lo sepa? Porque los caminos de Jehová son 
rectos, y los justos andarán por ellos; mas los rebeldes caerán en ellos. 
 
CONCLUSIÓN: La palabra de Dios nos muestra claramente que la vida 
cristiana verdadera no consiste solamente en conocer la verdad, sino en vivir 
conforme a ella. Dios es Rey y tiene autoridad sobre toda su creación, y 
reconocer su autoridad implica vivir bajo el principio de la obediencia. 
Mientras el mundo vive bajo el principio de la rebeldía, los hijos de Dios 
somos llamados a vivir bajo el principio de la obediencia, siguiendo el ejemplo 
de nuestro Señor Jesucristo. 


